
Molinos  d e  Criptana

ANTE  LA RUI NA DEL

S I MB OL O
UE otro p asa je  del L ibro-M ilagro  supera en em oción y  sim bolism o a aquel 

-’apítulo V III de la  prim era p arte en que se describe el «buen suceso que el v a le 
roso don Q uijote  tuvo en la  espantable y  jam ás im aginada aventura  de los m o
linos de viento»? Con ser m aravilloso  cuanto encierra en su totalidad el libro 
de la R aza, nada nos im presionó tanto en la  lectu ra del Q uijote  como esta gen ia
lidad del hidalgo m anchego, trocando los pacíficos m olinos en B riareos colosales.

[Sublim e locura! C abalga  el caballero sobre escuálido rocín, se protege con 
m ohosa arm adura y  em puña débil lanza. No le im porta la  «fiera y  desigual batalla». 
No mide, ni quiere m edir sus escasas fuerzas. (¡A y! S i los hom bres se hubiesen 
hecho tales reflexiones a priori, cuántos m undos p erm anecerían  ignorados, cuán
tos hom bres sin fe, cuántas em presas inacabadas, cuántas in ju sticias en vigor, 
cuántas gloriosas acciones desconocidas!) Y  el loco gen ial acom ete al prim ero 
de los «treinta o poco m ás desaforados gigantes». Pero  la  lanza queda rota, 
don Q uijote  m altrecho, Sancho asom brado y  Rocinante— rocín antes que n ingu
no de los celebérrim os c a b a llo s :. antes 
que Bucéfalo y  que Babieca, los corce
les de A lejan d ro  y  del Cid— el esquelé
tico jam elgo, m ás positivo, entretiene 
su ham bre sem piterna com iendo las 

h ierbecillas silvestres que han crecido 
a la som bra del m olino.

¡Póbre don Q uijote! ¿Es el vencido, el 
vapuleado, el m alherido? A sí se lo di
ce Sancho. A sí pueden deducirlo espí
ritus vu lgares. Pero la verd ad  es m uy 
otra: D. Q uijote  no puede ser derrotado 
porque no han m uerto sus ideales. Y  en 
cam bio, el molino, su ven cedor de anta

ño, es ahora una ruina caduca y  des
ven cijada, porque su va lo r es tan  efí
m ero como todo lo tem poral. M ientras 
que el santo ideal de don Q uijote, por 
su espiritualism o, 'es de un va lo r eter
no.

MOLINOS DE CRIPTANA

¿Fueron estos m olinos del Cam po de 
C riptan a los rivales de don Q uijote? A sí 
se desprende de la ruta que caballero  y  
escudero siguen «camino del Puerto-L á- 
piche», im puesta no sólo por el capricho 
de C ervan tes sino tam bién por los cam i
nos que entonces cruzaban la  M ancha.

E l s í m b o lo  d e  la  M a n c h a .
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